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planeta es, también, un montaje de la 
NASA.
2. Hay demasiada radiación en los 
cinturones de Van Allen como para 
que los astronautas sobrevivan al 
trayecto. Estas dos zonas que están a 
1.000 y 15.000 kilómetros de la Tierra 
se atraviesan en apenas una hora de 
camino a la Luna y el metal de la 
aeronave bloquea la mayor parte de la 
radiación.
3. No se levantó polvo durante el 
alunizaje, que tampoco causó un 
cráter. Se trata de una capa de polvo 
de apenas milímetros en un ambiente 
sin aire. La velocidad del módulo lunar 
tampoco es la que se afirma, por lo 
que no levantó tanto polvo ni se creó 
ningún cráter.
4. La temperatura en la Luna puede 
llegar a los 120 grados y habría 
matado a los astronautas. No, si 
tenemos en cuenta que la misión se 
planificó para que los astronautas 
llegaran a la superficie lunar durante 
una hora a la que la temperatura no era, 
ni mucho menos, tan alta.
5. Las sombras deberían ser 
totalmente negras, ya que el sol es 
la única fuente de iluminación. Plait 
recuerda que hay otra fuente de luz: la 
propia Luna, cuya superficie es brillante 
y refleja la luz del Sol. Los trajes y el 
módulo lunar también reflejaban esta 
luz.
Sin embargo, no hay mayor motivo 
para poner en duda toda esta supuesta 
conspiración que pensar en la cantidad 
de gente implicada que habría tenido 
que guardar silencio. Más de 400.000 
personas trabajaron en el proyecto a 
lo largo de diez años. Y se supone que 
nadie filtró pruebas ni confesó nada a la 
prensa.
Comparémoslo con la conspiración 
del Watergate: hubo 69 personas 
implicadas, 48 de las cuales acabaron 
en la cárcel. La trama arrancó en 
enero de 1972. En junio, Mark 
Felt, Garganta Profunda, ya se reunió 
con Bob Woodward y Carl Bernstein, 
de The Washington Post. En 1974 

Nixon dimitió. ¿Cómo es posible que 
nos hayan engañado con la llegada 
a la Luna durante 50 años y que una 
trama urdida por el círculo cercano 
al presidente de Estados Unidos se 
desmoronara en cuestión de meses?

La conspiración que nunca 
muere

De todas formas, rebatir estas 
sospechas punto por punto sirve de 
poco porque siempre hay nuevas 
dudas en el banquillo. La lógica 

conspiranoica no edifica un edificio 
argumental sólido: le basta con buscar 
grietas en lo que llaman “la versión 
oficial”. Lanzan cientos de espaguetis a 
medio hervir con la esperanza de que 
alguno se quede pegado a la pared.
Eugenio Fernández, físico y autor de La 

conspiración lunar, ¡vaya timo!, nos 
recordaba que las explicaciones 
que refutan las sospechas de los 
conspiranoicos “son más complejas y 
requieren tiempo”. Es normal que no 
sepamos si la radiación del espacio es 
o no peligrosa, o a qué velocidad iba 
el módulo lunar en el momento de 
tomar tierra.
A esto se une el sesgo de 
confirmación, del que todos somos 
víctimas en ocasiones. Este sesgo 
nos lleva a estar atentos solo a los 
datos que apoyan nuestras ideas 
preconcebidas (no llegamos a la 
Luna), mientras que se ignoran todos 
los argumentos que las niegan o los 
que sustentan otras ideas.
Creer en teorías de la conspiración 
también hace que nos sintamos 
bien: son historias que tienen 
coherencia interna y que nos ayudan 
a comprender las cosas inesperadas o 
que nos producen temor, motivo por 
el que también aparecen a menudo 
tras atentados terroristas. La creencia 
en estas teorías puede ayudar a 
superar el sentimiento de impotencia 
y de falta de control, como escriben 
los psiquiatras Jack y Sara Gorman en 
su libro Denying to the Grave.
Eso no quita que los supuestos 
argumentos de los negacionistas sean 
en realidad bastante chapuceros. 
Como apunta Plait en su libro, si 
estuviera tan claro que todo se trata 
de un montaje tan burdo que se ve 
incluso una bandera mecida por el 
viento, ¿por qué la Unión Soviética no 
lo denunció hace 49 años en plena 
Guerra Fría? Quizás porque, como dijo 
el cosmonauta ruso Georgy Grechko: 
“Cuando recibíamos señales de la 
Luna, las recibíamos de la Luna, no de 
Hollywood”.


